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RELACIÓN DEL SUEÑO CON LA VIDA DESPIERTA. 
 

El ingenuo juicio del individuo despierto acepta que el sueño, aunque ya no de 

origen extraterreno, sí ha raptado al durmiente a otro mundo distinto.  El viejo 

filósofo Burdach, al que debemos una concienzuda y sutil descripción de los 

problemas oníricos, ha expresado esta convicción en una frase, muy citada y 

conocida (pág.474): «…nunca se repite la vida diurna, con sus trabajos y placeres, 

sus alegrías y dolores; por lo contrario tiende el sueño a libertarnos de ella.  Aun 

en aquellos momentos en que toda nuestra alma se halla saturada por un objeto, 

en que un profundo dolor desgarra nuestra vida interior, o una labor acapara todas 

nuestras fuerzas espirituales, nos da el sueño algo totalmente ajeno a nuestra 

situación; no toma para sus combinaciones sino significantes fragmentos de la 

realidad, o se limita a adquirir el tono de nuestro estado de ánimo y simboliza las 

circunstancias reales.»  J. H. Fichte (1-541) habla en el mismo sentido de sueños 

de complementos (Ergänzungsträume) y los considera como uno de los secretos 

beneficiosos de la Naturaleza, autocurativa del espíritu.  Análogamente se expresa 

también L. Strümpell en su estudio sobre la naturaleza y génesis de los sueños, 

obra que goza justamente de un general renombre:  «El sujeto que sueña vuelve 
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la espalda al mundo de la consciencia despierta…»  Página 17:  «En el sueño 

perdemos por completo la memoria con respecto al ordenado contenido de la 

consciencia despierta y de su funcionamiento normal…»  Página 19:  «La 

separación, casi desprovista de recuerdo, que en los sueños se establece entre el 

alma y el contenido y el curso regulares de la vida despierta…» 

 

La inmensa mayoría de los autores concibe, sin embargo, la relación de sueños 

con la vida despierta en una forma totalmente opuesta.  Así, Haffner (pág. 19):  «Al 

principio continúa el sueño de la vida despierta.  Nuestros sueños se agregan 

siempre a las representaciones que poco antes han residido en la consciencia, y 

una cuidadosa observación encontrará casi siempre el hilo que los enlaza a los 

sucesos del día anterior.»  Weygandt (pág.6) contradice directamente la 

afirmación de Burdach antes citada, pues observa que «la mayoría de los sueños 

nos conducen de nuevo a la vida ordinaria en vez de libertarnos de ella».  Maury 

(pág.56) dice en una sintética fórmula: Nous rêvons de ce que nous a avons vu dit, 

désiré ou fait, y Jessen, en su Psicología (1885, pág. 530), manifiesta, algo más 

ampliamente: «En mayor o menor grado, el contenido de los sueños queda 

siempre determinado por la personalidad individual, por la edad, el sexo, la 

posición, el grado de cultura y el género de vida habitual del sujeto, y por los 

sucesos y enseñanzas de su pasado individual.» 

 

El filósofo J.G. E. Maas (Sobre las pasiones, 1805) es quien adopta con respecto 

a esta cuestión una actitud más inequívoca:  «La experiencia confirma nuestra 

afirmación de que el contenido más frecuente de nuestros sueños se halla 

constituido por aquellos objetos sobre los que recaen nuestras más ardientes 

pasiones.  Esto nos demuestra que nuestras pasiones tienen que poseer una 

influencia sobre la génesis de nuestros sueños.  El ambicioso sueña con los 

laureles alcanzados (quizá tan sólo en su imaginación) o por alcanzar, y el 

enamorado con el objeto de sus tiernas esperanzas…  Todas las ansias o 

repulsas sexuales que dormitan en nuestro corazón pueden motivar, cuando son 

estimuladas por una razón cualquiera, la génesis de un sueño compuesto por las 
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representaciones a ellas asociadas, o la intercalación de dichas representaciones 

en un sueño ya formado…»  (Comunicado por Winterstein en la Zbl. für 

Psychoanalyse.) 

 

La manifiesta contradicción en que se hallan estas dos opiniones sobre la relación 

de la vida despierta parece realmente inconciliable.  Será, pues, oportuno recordar 

aquí las teorías de F. W. Hildebrandt (1875), según el cual las peculiaridades del 

sueño no pueden ser descritas sino por medio de «una serie de antítesis que 

llegan aparentemente hasta la contradicción» (pág. 8).  «La primera de estas 

antítesis queda constituida por la separación rigurosísima y la indiscutible íntima 

dependencia que simultáneamente observamos entre los sueños y la vida 

despierta.  El sueño es algo totalmente ajeno a la realidad vivida en estado de 

vigilancia.  Podríamos decir que constituye una existencia aparte, herméticamente 

encerrada en sí misma y separada de la vida real por un infranqueable abismo.  

Nos aparta de la realidad; extingue en nosotros el normal recuerdo de la misma, y 

nos sitúa en un mundo distinto y una historia vital por completo diferente exenta en 

el fondo de todo punto de contacto con lo real…» 

 
 
EL MATERIAL ONÍRICO.  LA MEMORIA EN EL SUEÑO. 
 

Que todo el material que compone el contenido del sueño procede, en igual forma, 

de lo vivido y es, por tanto, reproducido -recordado- en el sueño, es cosa 

generalmente reconocida y aceptada.  Sin embargo, sería un error suponer que 

basta una mera comparación del sueño con la vida despierta para evidenciar la 

relación existente entre ambos.  Por lo contrario, sólo después de una penosa y 

atenta labor logramos descubrirla, y en toda una serie de casos consigue 

permanecer oculta durante mucho tiempo.  Motivo de ello es un gran número de 

peculiaridades que la capacidad de recordar mubra en el sueño, y que, aunque 

generalmente observadas, han escapado hasta ahora a todo esclarecimiento.  

Creo interesante estudiar detenidamente tales caracteres. 
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Observamos, ante todo, que en el contenido del sueño aparece un material que 

después, en la vida despierta, no reconoce como perteneciente a nuestros 

conocimientos o a nuestra experiencia.  Recordamos, desde luego, que hemos 

soñado aquello, pero no recordamos haberlo vivido jamás.  Así, pues, no nos 

explicamos de qué fuente ha tomado el sueño sus componentes y nos inclinamos 

a atribuirle una independiente capacidad productiva, hasta que con frecuencia, al 

cabo de largo tiempo, vuelve un nuevo suceso a atraer a la consciencia el perdido 

recuerdo de un suceso anterior, y nos descubre con ello la fuente del sueño.  

Entonces tenemos que confesarnos que hemos sabido y recordado en él algo que 

durante la vida despierta había sido robado a nuestra facultad de recordar. 

 

 

ESTÍMULOS Y FUENTES DE LOS SUEÑOS. 
 

Aquello que estos conceptos significan podemos explicarlo por analogía con la 

idea popular de que «los sueños vienen del estómago».  En efecto, detrás de 

dichos conceptos se esconde una teoría que considera a los sueños como 

consecuencia de una perturbación del reposo.  No hubiéramos soñado si nuestro 

reposo no hubiese sido perturbado por una causa cualquiera, y el sueño es la 

reacción a dicha perturbación. 

 

La discusión de las causas provocadoras de los sueños ocupa en la literatura 

onírica un lugar preferente, aunque claro es que este problema no ha podido surgir 

sino después de haber llegado el sueño a constituirse en objeto de la investigación 

biológica.  En efecto, los antiguos que consideraban el sueño como un mensaje 

divino no necesitaban buscar para el estímulo ninguno, pues veían su origen en la 

voluntad de los poderes divinos o demoníacos, y atribuían su contenido a la 

intención o el conocimiento de los mismos.  En cambio, para la Ciencia se planteó 

en seguida la interrogación de si el estímulo provocador de los sueños era siempre 

el mismo o podía variar, y paralelamente la de si la explicación causal del 
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fenómeno onírico corresponde a la Psicología o a la Fisiología.  La mayor parte de 

los autores parece aceptar que las causas de perturbación del reposo, esto es las 

fuentes de los sueños, pueden ser de muy distinta naturaleza, y que tanto las 

excitaciones físicas como los sentimientos anímicos son susceptibles de 

constituirse en estímulos oníricos.  En la referencia dada a una y otras de estas 

fuentes y en la clasificación de las mismas por orden de su importancia como 

generatrices de sueño es en lo que ya difieren más las opiniones. 

 

La totalidad de las fuentes oníricas puede dividirse en cuatro especies; división 

que ha servido también de base para clasificar los sueños: 

 

1. Estímulo sensorial externo (objetivo) 

2. Estímulo sensorial interno (subjetivo) 

3. Estímulo somático interno (orgánico) 

 

 

1. LOS ESTÍMULOS SENSORIALES EXTERNOS.  Cuando deseamos conciliar el 

reposo.  Cerramos las más importantes puertas sensoriales -los ojos- y 

procuramos resguardar los demás sentidos de todo nuevo estímulo o toda 

modificación de los que ya actúan sobre ellos. 

 

En esta forma es como llegamos a conciliar el reposo, aunque nunca nos sea 

dado conseguir totalmente el propósito antes indicado, pues ni podemos mantener 

nuestros órganos sensoriales lejos de todo estímulo ni tampoco suprimir en 

absoluto su excitabilidad.  El hecho de que cuando un estímulo alcanza una cierta 

intensidad logra siempre hacernos despertar demuestra «que también durante el 

reposo ha permanecido el alma en continua conexión con el mundo exterior».  Así, 

pues, los estímulos sensoriales que llegan a nosotros durante el reposo pueden 

muy bien constituirse en fuentes de sueños. 
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De tales estímulos existe toda una amplia serie; desde los inevitables, que el 

mismo estado de reposo trae consigo, o a los que tienen ocasionalmente que 

permitir el acceso, hasta el casual estímulo despertador, susceptible de poner fin 

al reposo o destinado a ello.  Una intensa luz puede llegar a nuestros ojos; un 

ruido a nuestros oídos o un olor a nuestro olfato.  Asimismo podemos llevar a cabo 

durante el reposo movimientos involuntarios que, dejando al descubierto una parte 

de nuestro cuerpo, la expongan a una sensación de enfriamiento, o adoptar 

posturas que generen sensaciones de presión o de contacto.  Por último, puede 

picarnos un insecto o surgir una circunstancia cualquiera que excite 

simultáneamente varios de nuestros sentidos.  La atenta observación de los 

investigadores ha coleccionado toda una serie de sueños en los que el estímulo 

comprobado al despertar coincidía con un fragmento del contenido onírico hasta el 

punto de hacernos posible reconocer en dicho estímulo la fuente del sueño. 

 

 

2. ESTÍMULOS SENSORIALES INTERNOS (SUBJETIVOS).- A despecho de 

todas las objeciones, nos vemos obligados a admitir como indiscutible la 

intervención durante el reposo, y a título de estímulos oníricos, de las excitaciones 

sensoriales objetivas.  Más cuando estos estímulos se nos muestran de naturaleza 

y frecuencia insuficientes para explicar todas las imágenes oníricas, nos 

inclinaremos a buscar fuentes distintas, aunque de análoga actuación.  Ignoro qué 

autor inició la idea de agregar como fuentes de sueños, a los estímulos externos, 

las excitaciones internas (subjetivas); pero el hecho es que en todas las 

exposiciones modernas de etiología de los sueños se sigue esta norma.  «A mi 

juicio -dice Wundt-, desempeñan también un papel esencial en las ilusiones 

oníricas aquellas sensaciones subjetivas, visuales o auditivas, que en el estado de 

vigilia nos son conocidas como caos luminoso del campo visual oscuro, zumbido 

de oídos, etc., entre ellas especialmente las excitaciones subjetivas de la retina, 

con lo que quedaría explicada la singular tendencia del sueño a presentarnos 

considerables cantidades de objetos análogos e idénticos -pájaros, mariposas, 

peces, cuentas de colores, flores, etc.-; en estos casos, el polvillo luminoso del 
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campo visual oscuro toma una forma fantástica, y los puntos luminosos de que se 

compone quedan encarnados por el sueño en otras tantas imágenes 

independientes que a causa de la movilidad del caos luminoso son considerados 

como dotadas de movimiento. Aquí radica quizá también la gran preferencia del 

sueño por las más diversas figuras zoológicas, cuya riqueza de formas se adapta 

fácilmente a la especial de las imágenes luminosas y subjetivas.» 

 

Las excitaciones sensoriales subjetivas poseen, desde luego, en calidad de 

fuentes de las imágenes oníricas, la ventaja de no depender, como las objetivas, 

de causalidades exteriores.  Se hallan, por decirla así, a la disposición del 

esclarecimiento del sueño siempre que para ello las necesitamos.  Pero, en 

cambio, presentan, con respecto a las excitaciones sensoriales objetivas, el 

inconveniente que su actuación como estímulos oníricos nos resulta susceptible -o 

sólo con grandes dificultades de aquella comprobación que la observación y el 

experimento nos proporcionan en las primeras. 

 

El poder provocador de sueños de las excitaciones sensoriales subjetivas es 

demostrado principalmente por las llamadas alucinaciones hipnagógicas, que han 

sido descritas por J. Müller como «fenómenos visuales fantásticos», y consisten 

en imágenes, con frecuencia muy animadas y cambiantes, que muchos individuos 

suelen percibir en el período de duermevela anterior al dormir y pueden perdurar 

durante un corto espacio de tiempo después que el sujeto ha abierto los ojos.  

Maury, en quien eran frecuentísimas tales alucinaciones, las estudió 

cuidadosamente, y afirma su conexión y hasta su identidad con las imágenes 

oníricas, teoría que sostiene también J. Müller. 

 

Para su génesis dice Maury es necesaria cierta pasividad anímica, relajamiento de 

la atención (págs. 59 y sigs.).  Pero basta que caigamos por un segundo en un tal 

letargo para percibir, cualquiera que sea nuestra disposición de momento, una 

alucinación hipnagógica, después de la cual podemos despertar, volver a 

aletargarnos, percibir nuevas alucinaciones hignagógicas, y así sucesivamente, 
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hasta que acabamos por conciliar, ya profundamente, el reposo.  Si en estas 

circunstancias despertamos de nuevo al cabo de un intervalo no muy largo 

podremos comprobar, según Maury, que en nuestros sueños durante dicho 

intervalo han tomado parte aquellas mismas imágenes percibidas antes como 

alucinaciones hipnagógicas. 

 

Análogamente a estas imágenes pueden surgir hipnagógicamente alucinaciones 

objetivas de palabras, nombres, etc., que luego se repiten en el sueño 

subsiguiente, constituyendo así la alucinación una especie de abertura en la que 

se inician los temas principales que luego habrán de ser desarrollados. 

 

Igual orientación que J. Müller y Maury sigue en la actualidad un moderno 

observador de las alucinaciones hipnagógicas, G. Trumbull Ladd.  A fuerza de 

ejercitarse, llegó a poder interrumpir voluntariamente su reposo de dos a cinco 

minutos después de haberlo conciliado, y sin abrir los ojos hallaba ocasión de 

comparar las sensaciones de la retina, que en aquel momento desaparecían, con 

las imágenes oníricas que perduraban en su recuerdo.  De este modo asegura 

haber logrado comprobar, en todo caso, la existencia entre aquellas sensaciones y 

estas imágenes de una íntima relación, consistente en que los puntos y líneas 

luminosos de la luz propia de la retina constituían como el esquema o silueteado 

de las imágenes oníricas psíquicamente percibidas. 

 

El carácter cambiante y capaz de infinitas variaciones de la excitación de la luz 

propia corresponde exactamente a la inquieta huida de imágenes que nuestros 

sueños nos presentan.  Si admitimos la exactitud de estas observaciones de Ladd, 

no podemos por menos de considerar muy elevado el rendimiento onírico de esta 

fuente de estímulo subjetiva, pues las imágenes visuales constituyen el principal 

elemento de nuestros sueños.  La aportación de los restantes dominios 

sensoriales, incluso el auditivo, es menor y más inconstante. 
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3. ESTÍMULO SOMÁTICO INTERNO (ORGÁNICO).- Habiendo emprendido la 

labor de buscar las fuentes oníricas dentro del organismo y no fuera de él, 

habremos de recordar que casi todos nuestros órganos internos, que en estado de 

salud apenas nos dan noticia de su existencia, llegan a constituir para nosotros, 

durante los estados de excitación o las enfermedades, una fuente de sensaciones, 

dolorosas en su mayoría, equivalentes a los estímulos de las excitaciones 

dolorosas y sensitivas procedentes del exterior. Son muy antiguos conocimientos 

los que, por ejemplo, inspiran a Strümpell las manifestaciones siguientes: 

 

«El alma llega en el estado de reposo a una consciencia sensitiva mucho más 

amplia y profunda de su encarnación que en la vida despierta, y se ve obligada a 

recibir y a dejar actuar sobre ella determinadas impresiones excitantes, 

procedentes de partes y alteraciones de su cuerpo de las que nada sabía en la 

vida despierta». 

 

Ya Aristóteles creía en la posibilidad de hallar en los sueños la indicación del 

comienzo de una enfermedad de la que en el estado de vigilia no 

experimentábamos aún el menor indicio (merced a la ampliación que el sueño deja 

experimentar a las impresiones), y autores médicos de cuyas opiniones se hallaba 

muy lejos el conceder a los sueños un valor profético, han aceptado esta 

significación de los mismos como anunciadores de la enfermedad (cf. M. Simon, y 

otros muchos autores más antiguos). 

 

 

¿POR QUÉ OLVIDAMOS AL DESPERTAR NUESTROS SUEÑOS? 
 

Es proverbial que el sueño se desvanece a la mañana.  Ciertamente es 

susceptible de recuerdo, pues lo conocemos únicamente por el que de él 

conservamos al despertar, pero con gran frecuencia creemos no recordarlo sino 

muy incompletamente y haber olvidado la mayor parte de su contenido.  Asimismo 

podemos observar cómo nuestro recuerdo de un sueño, preciso y vivo a la 
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mañana, va perdiéndose conforme avanza el día, hasta quedar reducido a 

pequeños fragmentos inconexos.  Otras muchas veces tenemos consciencia de 

haber soñado, pero nos es imposible precisar el qué, y en general nos hallamos 

tan habituados a la experiencia de que los sueños sucumben al olvido, que no 

rechazamos como absurda la posibilidad de haber soñado, aunque al despertar no 

poseamos el menor recuerdo de ello.  Sin embargo, existen también sueños que 

muestran una extraordinaria adherencia a la memoria del sujeto.  Por mi parte, he 

analizado sueños de mis pacientes que databan de veinticinco años atrás, y 

recuerdo con todo detalle un sueño propio que tuve hace ya más de treinta y siete 

años.  Todo esto es muy singular y parece al principio incomprensible. 

 

Strümpell es el autor que con mayor amplitud trata del olvido de los sueños, 

fenómeno de indudable complejidad, pues no lo refiere a una sola causa, sino a 

toda una serie de ellas. 

 

En la motivación de este olvido intervienen, ante todo, aquellos factores que 

provocan un idéntico afecto en la vida despierta.  En ella solemos olvidar 

rápidamente un gran número de sensaciones y percepciones a causa de la 

debilidad de las mismas o por no alcanzar sino una mínima intensidad la 

excitación anímica a ellas enlazada.  Análogamente sucede con respecto a 

muchas imágenes oníricas; olvidamos las débiles y, en cambio, recordamos otras 

más enérgicas próximas a ellas.  De todos modos, el factor intensidad no es 

seguramente el decisivo para la conservación de las imágenes oníricas.  Strümpell 

y otros autores (Calkins) reconocen que a veces olvidamos rápidamente imágenes 

oníricas de las que recordamos fueron muy precisas, mientras que entre las que 

conservamos en nuestra memoria se encuentran otras muchas harto vagas y 

desdibujadas.  Por otra parte, solemos también olvidar con facilidad, en la vida 

despierta, aquello que sólo una vez tenemos ocasión de advertir, y retenemos 

mejor lo que nos es dado percibir repetidamente, circunstancia que habrá de 

contribuir asimismo al olvido de las imágenes oníricas, las cuales no surgen, por lo 

general, sino una sola vez. 
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Mayor importancia que las señaladas posee aún una tercera causa del olvido que 

nos ocupa.  Para que las sensaciones, representaciones, ideas, etc., alcancen una 

cierta magnitud mnémica es necesario que, lejos de permanecer aisladas, entren 

en conexiones y asociaciones de naturaleza adecuada.  Si colocamos en un orden 

arbitrario las palabras de un verso, nos será muy difícil retenerlo así en nuestra 

memoria.  «Bien ordenadas y en sucesión lógica, se ayudan unas palabras a 

otras, y la totalidad plena de sentido es fácilmente recordada durante largo tiempo.  

Lo desprovisto de sentido nos es tan difícil de retener como lo confuso o 

desordenado.»  Ahora bien:  los sueños carecen, en su mayoría, de orden y 

comprensibilidad.  No nos ofrecen el menor auxilio mnémico, y la rápida dispersión 

de sus elementos contribuye a su inmediato olvido.  Con estas deducciones no 

concuerda, sin embargo, la observación de Radestock (pág. 168) de que 

precisamente los sueños más extraños son los que mejor retenemos. 

 

 

LAS PECULIARIDADES PSICOLÓGICAS DEL SUEÑO. 
 

Otros autores se han contentado con acentuar una cualquiera de las 

comprensibles peculiaridades psicológicas del sueño y convertirlas en punto de 

partida de más amplias tentativas de explicación. 

 

Se ha hecho observar acertadamente que una de las principales peculiaridades de 

la vida onírica surge ya en el estado de adormecimiento anterior al del reposo, y 

debe considerarse como el fenómeno inicial de este último.  Lo característico del 

estado de vigilia es, según Schleiermacher, que la actividad mental procede por 

conceptos y no por imágenes.  En cambio, el sueño piensa principalmente en 

imágenes, y puede observarse que al aproximarnos al estado de reposo, y en la 

misma medida en que las actividades voluntarias se muestran cohibidas, surgen 

representaciones involuntarias, constituidas en su totalidad por imágenes.  La 

incapacidad para aquella labor de representación que sentimos como 
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intencionadamente voluntaria y la aparición de imágenes, enlazada siempre a esta 

dispersión, son dos caracteres que el sueño presenta en todo caso y que 

habremos de reconocer en su análisis psicológico como caracteres esenciales de 

la vida onírica.  De las imágenes -las alucinaciones hipnagógicas- hemos 

averiguado ya que son de contenido idéntico al de las imágenes oníricas. 

 

Así pues, el sueño piensa predominantemente en imágenes visuales, aunque, no 

deje de laborar también con imágenes auditivas, y en menor escala con las 

impresiones de los demás sentidos.  Gran parte de los sueños es también 

simplemente pensada o ideada (representada probablemente en consecuencia 

por restos de representaciones verbales), igual a como sucede en la vida 

despierta.  En cambio, aquellos elementos de contenido que se conducen como 

imágenes, o sea, aquellos más semejantes a percepciones que a 

representaciones mnémicas, constituyen algo característico y peculiarismo del 

fenómeno onírico.  Prescindiendo de las discusiones, conocidas por todos los 

psiquiatras, sobre la esencia de la alucinación, podemos decir, con la totalidad de 

los autores versados en esta materia, que el sueño alucina; esto es, sustituye 

pensamientos por alucinaciones.  En este sentido no existe diferencia alguna entre 

representaciones visuales o acústicas.  Se ha observado que el recuerdo de una 

serie de sonidos, que evocamos al comenzar el reposo, se transforma al 

comenzar a quedarnos dormidos en la alucinación de la misma melodía, para 

dejar de nuevo paso a la representación mnémica, más discreta y de distinta 

constitución cualitativa, siempre que salimos de nuestro aletargamiento, cosa que 

puede repetirse varias veces antes de conciliar definitivamente el reposo. 

 
 
LOS SENTIMIENTOS ÉTICOS EN EL SUEÑO. 
 

Por motivos que sólo después del conocimiento de mis propias investigaciones 

sobre el sueño pueden resultar comprensibles, he separado del tema de la 

psicología del sueño el problema parcial de si las disposiciones y sentimientos 
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morales de la vigilia se extienden -y hasta qué punto- a la vida onírica.  La misma 

contradicción que con respecto a las restantes funciones anímicas hubimos de 

hallar con extrañeza en las exposiciones de los investigadores, vuelve aquí a 

surgir a nuestros ojos.  En efecto, con la misma seguridad que unos muestran al 

afirmar que el sueño ignora en absoluto toda aspiración moral, sostienen los otros 

que la naturaleza moral del hombre perdura también en la vida onírica. 

 

La experiencia onírica parece colocar la exactitud de la primera afirmación por 

encima de toda duda:  Así escribe Jessen (pág. 553):  «Tampoco nos hacemos 

mejores ni más virtuosos en el sueño.  Más bien parece que en él calla nuestra 

conciencia, pues sin compadecernos por nada ni de nadie realizamos con la 

mayor indiferencia y sin remordimiento alguno los mayores crímenes.» 

 

Radestock:  «Debe tenerse en cuenta que en el sueño emergen las asociaciones y 

se enlazan las representaciones, sin que la reflexión, la inteligencia, el gusto 

estético y el juicio moral puedan intervenir para nada.  El juicio es debilísimo, y 

predomina la indiferencia ética.»  Volkelt:  «Nadie ignora el desenfreno que la vida 

onírica muestra, especialmente en lo que a la sexualidad se refiere.  Del mismo 

modo que el sujeto se contempla en sus sueños falto de todo pudor y todo 

sentimiento ético, ve a otras personas -incluso a las que más respeta- entregadas 

a actos que en su vida despierta se espantaría de asociar a ellas.» 

 

En abierta oposición con estas manifestaciones se hallan otras, como la de 

Schopenhauer, de que todos obramos y hablamos en sueños conforme a nuestro 

carácter.  K. Ph. Fischer afirma asimismo que en los sueños se revelan los 

sentimientos y aspiraciones, o afectos y pasiones subjetivas y las peculiaridades 

morales del durmiente. 

 

Haffner:  «Salvo raras excepciones, el hombre virtuoso lo será también en sueños.  

Rechazará las tentaciones y resistirá al odio, a la envidia, a la cólera y a los demás 
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vicios.  En cambio, el hombre pecador hallará generalmente en sus sueños 

aquellas imágenes que tenía ante sí en la vigilia.» 

 

Scholz:  «Nuestros sueños entrañan algo verdadero.  En ellos reconocemos 

nuestro propio yo, a pesar del disfraz de elevación o rebajamiento con el que se 

nos aparece.  El hombre honrado no puede tampoco cometer en sueños un delito 

que le deshonre, y, si lo comete, quedará espantado, como ante algo totalmente 

ajeno a su naturaleza.  El emperador romano que hizo ejecutar a uno de sus 

súbditos, confeso de haber atentado contra él en sueños no dejaba de tener razón 

cuando se justificaba diciendo que el individuo que así soñaba tenía que abrigar 

en su vida despierta análogos pensamientos.  De algo que no puede hallar lugar 

alguno en nuestro ánimo decimos así, muy significativamente:  `Esto no puede 

ocurrírseme ni en sueños.'» 

 

Por el contrario, afirma Platón que los hombres mejores son aquellos a los que 

sólo en sueños se les ocurre lo que los demás hacen despiertos. 

 

 
TEORÍAS ONÍRICAS Y FUNCIÓN DEL SUEÑO. 
 

Un conjunto de juicios sobre el sueño que intente explicar, desde un determinado 

punto de vista, la mayor suma posible de los caracteres observados en su 

investigación y fije al mismo tiempo su situación con respecto a un más amplio 

campo de fenómenos, merecerá ser calificado de teoría onírica.  Las distintas 

teorías que de este modo puedan establecerse se diferenciarán en el carácter que 

de los sueños consideren como esencial, enlazando a él las explicaciones y 

relaciones constitutivas de su contenido.  No habrá de ser condición indispensable 

que de todas y cada una de ellas pueda deducirse una función o utilidad del 

fenómeno onírico; pero obedeciendo a nuestra acostumbrada orientación 

teleológica, habremos de preferir aquellas que entrañen el conocimiento de una tal 

función. 
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Conocemos ya varias concepciones de los sueños merecedoras, en este sentido, 

del nombre de teorías oníricas.  Así, la antigua creencia de que los sueños eran 

enviados por los dioses para dirigir los actos de los hombres constituía una teoría 

completa que explicaba todo lo que en el fenómeno onírico presenta interés.  

Desde que el sueño ha llegado a ser objeto de la investigación biológica, ha 

surgido un número más considerable que nunca de teorías oníricas; pero entre 

ellas existen algunas harto incompletas. 

 

Renunciando a incluirlas en su absoluta totalidad, puede intentarse la siguiente 

clasificación -no extremadamente rigurosa- de las teorías oníricas, conforme a la 

hipótesis que sobre la magnitud y la naturaleza de la actividad psíquica en el 

sueño les sirva de base. 

 

1º Aquellas teorías que, como la de Delboeuf, hacen perdurar en el sueño la total 

actividad psíquica de la vigilia.  Según ellas, el alma no duerme; su aparato 

permanece intacto, pero sometida a las condiciones del estado de reposo, 

distintas de las correspondientes a la vigilia, tiene que producir, aun funcionando 

normalmente, rendimientos distintos.  Surge aquí la duda de si estas teorías 

consiguen derivar, en su totalidad de las condiciones del estado de reposo, las 

diferencias que se nos muestran entre el sueño y la reflexión.  Pero, además, falta 

en ellas toda posibilidad de deducir la existencia de una función onírica.  No nos 

explican para qué soñamos ni por qué el complicado mecanismo del aparato 

anímico sigue funcionando aun después de haber sido colocado en circunstancias 

para las que no se halla calculado.  En esta situación, las únicas reacciones 

adecuadas serían dormir sin sueños o despertar cuando sobreviniera un estímulo, 

perturbador; pero nunca soñar. 

 

2º Aquellas teorías que, por el contrario, aceptan en el sueño un descenso de la 

actividad psíquica y una debilitación de la coherencia.  De estas teorías se deduce 

una característica psicológica del estado de reposo muy distinta de la establecida 
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por Delboeuf.  El reposo se extiende al alma y no se limita a aislarla por completo 

del mundo exterior, sino que penetra en su mecanismo, haciéndolo temporalmente 

inutilizable.  Si me es permitida una comparación con material psiquiátrico, diré 

que las primeras teorías construyen el sueño como una paranoia y las segundas lo 

convierten en el prototipo de la imbecilidad o de una amencia. 

 

La teoría de que en la vida onírica sólo se manifiesta una parte de la actividad 

anímica paralizada por el reposo es la preferida por los autores médicos y, en 

general, por el mundo científico.  En tanto en cuanto ha de suponerse un profundo 

interés por el esclarecimiento de los sueños, puede considerársela como la teoría 

dominante.  Su característica es la facilidad con que sortea uno de los mayores 

peligros que se alzan ante toda explicación de los sueños:  el de estrellarse contra 

una de las antinomias a las que los mismos dan cuerpo. 

 

Considerando el fenómeno onírico como el resultado de una vigilia parcial («una 

vigilia paulatina, parcial, y al mismo tiempo, muy anómala», dice Herbart, sobre el 

sueño, en su Psicología) puede explicar, por una serie de estados cada vez más 

cercanos al de vigilia, toda la serie de rendimientos imperfectos del sueño -

exteriorizados en el absurdo del mismo- hasta el rendimiento mental perfecto y 

totalmente concretado. 

 

3º En un tercer grupo podemos reunir aquellas teorías que adscriben al alma 

soñadora la facultad de realizar determinadas funciones psíquicas que la vigilia no 

puede llevar a cabo o sólo muy incompletamente.  Del empleo de estas facultades 

es deducida, por lo general, una función útil del sueño.  A este grupo de teorías 

pertenecen en su mayoría las desarrolladas por los viejos autores psicológicos, 

teorías que creo innecesario exponer aquí detalladamente.  Me limitaré, pues, a 

mencionar la observación de Burdach de que el sueño «es aquella actividad 

natural del alma que no se halla limitada por el poder de la individualidad y no es 

perturbada por una consciencia de sí misma ni dirigida por autodeterminación, 

sino que constituye la vitalidad contingente del punto central sensible. 
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RELACIONES ENTRE EL SUEÑO Y LAS ENFERMEDADES MENTALES. 
 

Aquellos que hablan de las relaciones del sueño con las perturbaciones mentales 

pueden referirse a tres cosas:  1ª A relaciones etiológicas y clínicas, cuando un 

sueño representa o inicia un estado psicótico o queda como residuo del mismo; 2ª 
A las transformaciones que la vida onírica sufre en los casos de enfermedad 

mental; y 3ª A relaciones internas entre el sueño y la psicosis; esto es, a analogías 

reveladoras de una afinidad esencial.  Estas diversas relaciones entre ambas 

series de fenómenos han constituido en épocas anteriores de la Medicina -y 

vuelven a constituirlo actualmente- un tema favorito de los autores médicos, como 

puede verse en la literatura reunida por Spitta, Radestock, Maury y Tissié.  

Recientemente se ha ocupado de ellas Sante de Sanctis.  Mas para los fines de 

nuestra exposición nos bastará con rozar esta importante materia. 

 

 

EL MÉTODO DE LA INTERPRETACIÓN ONÍRICA 
 

EL título dado a la presente obra revela ya a qué concepción de la vida onírica 

intenta incorporarse.  Me he propuesto demostrar que los sueños son susceptibles 

de interpretación, y mi estudio tenderá, con exclusión de todo otro propósito, hacia 

este fin, aunque claro está que en el curso de mi labor podrán surgir 

accesoriamente interesantes aportaciones al esclarecimiento de los problemas 

oníricos señalados en el capítulo anterior.  La hipótesis de que los sueños son 

interpretables me sitúa ya enfrente de la teoría onírica dominante e incluso de 

todas las desarrolladas hasta el día, excepción hecha de la de Scherner, pues 

«interpretar un sueño» quiere decir indicar su «sentido», o sea, sustituirlo por algo 

que pueda incluirse en la concatenación de nuestros actos psíquicos como un 

factor de importancia y valor equivalentes a los demás que la integran.  Pero, 

como ya hemos visto, las teorías científicas no dejan lugar alguno al planteamiento 

de este problema de la interpretación de los sueños, no viendo en ellos un acto 
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anímico, sino un proceso puramente somático, cuyo desarrollo se exterioriza en el 

aparato psíquico por medio de determinados signos.  En cambio, la opinión 

profana se ha manifestado siempre en un sentido opuesto.  Haciendo uso de su 

perfecto derecho a la inconsecuencia, no puede resolverse a negar a los sueños 

toda significación, aunque reconoce que son incomprensibles y absurdos, y, 

guiada por un oscuro presentimiento, se inclina a aceptar que poseen un sentido, 

si bien oculto, a título de sustitutivos de un diferente proceso mental.  De este 

modo todo quedaría reducido a desentrañar acertadamente la sustitución y 

penetrar así hasta el significado oculto. 

 

En consecuencia, la opinión profana se ha preocupado siempre de «interpretar» 

los sueños, intentándolo por dos procedimientos esencialmente distintos.  El 

primero toma el contenido de cada sueño en su totalidad y procura sustituirlo por 

otro contenido, comprensible y análogo en ciertos aspectos.  Es ésta la 

interpretación simbólica de los sueños, que, naturalmente, fracasa en todos 

aquellos que a más de incomprensibles se muestran embrollados y confusos. 

 

 Un resto de la antigua creencia en la significación profética de los sueños perdura 

aún en la opinión popular de que se refieren principalmente al porvenir, 

anticipando su contenido, y de este modo el sentido descubierto por medio de la 

interpretación simbólica es generalmente transferido a un futuro más o menos 

lejano. 

 

Naturalmente, no es posible indicar norma alguna para llevar a cabo una tal 

interpretación simbólica.  Esta depende tan solo del ingenio y de la inmediata 

intuición del interpretador; razón por la cual pudo elevarse la interpretación por 

medio de símbolos a la categoría de arte, para el que se precisaba una especial 

aptitud.  En cambio, el segundo de los métodos populares, a que antes aludimos, 

se mantiene muy lejos de semejantes aspiraciones.  Pudiéramos calificarlo de 

método descifrador, pues considera el sueño como una especie de escritura 

secreta, en la que cada signo puede ser sustituido, mediante una clave prefijada, 
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por otro de significación conocida.  Si, por ejemplo, hemos soñado con una 

«carta» y luego con un «entierro», y consultamos una de las popularísimas 

«claves de los sueños», hallaremos que debemos sustituir «carta» por «disgusto» 

y «entierro» por «esponsales».  A nuestro arbitrio queda después construir con las 

réplicas halladas un todo coherente, que habremos también de transferir al futuro.  

En el libro de Artemidoro de Dalcis, sobre la interpretación de los sueños, 

hallamos una curiosa variante de este «método descifrador» que corrige en cierto 

modo su carácter de mera traducción mecánica.  Consiste tal variante en atender 

no sólo el contenido del sueño, sino a la personalidad y circunstancias del sujeto; 

de manera que el mismo elemento onírico tendrá para el rico, el casado o el 

orador diferente significación que para el pobre, el soltero, o por ejemplo, el 

comerciante.  Lo esencial de este procedimiento es que la labor de interpretación 

no recae sobre la totalidad del sueño, sino separadamente sobre cada uno de los 

componentes de su contenido, como si el sueño fuese un conglomerado, en el que 

cada fragmento exigiera una especial determinación.  Los sueños incoherentes y 

confusos son con seguridad los que han incitado a la creación del método 

descifrador. 

 

De la imposibilidad de utilizar cualquiera de los dos métodos populares reseñados 

en un estudio científico de la interpretación de los sueños, no cabe dudar un solo 

instante.  El método simbólico es de aplicación limitada y nada susceptible de una 

exposición general.  En el «descifrador» dependería todo de que pudiésemos dar 

crédito a la «clave» o «libro de los sueños», cosa para la que carecemos de toda 

garantía.  Así, pues, parece que deberemos inclinarnos a dar la razón a los 

filósofos y psiquiatras y a prescindir con ellos del problema de la interpretación 

onírica, considerándolo como puramente imaginario y ficticio. 

 

Más por mi parte he llegado a un mejor conocimiento.  Me he visto obligado a 

reconocer que se trata nuevamente de uno de aquellos casos nada raros en los 

que una antiquísima creencia popular, hondamente arraigada, parece hallarse 

más próxima a la verdad objetiva que los juicios de la ciencia moderna.  Debo, 
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pues, afirmar que los sueños poseen realmente un significado, y que existe un 

procedimiento científico de interpretación onírica. 

  

La realización de esta labor exige cierta preparación psíquica del enfermo.  Dos 

cosas perseguimos en él:  una intensificación de su atención sobre sus 

percepciones psíquicas y una exclusión de la crítica, con la que acostumbra 

seleccionar las ideas que en él emergen.  Para facilitarle concentrar toda su 

atención en la labor de autoobservación es conveniente hacerle cerrar los ojos y 

adoptar una postura descansada.  El renunciamiento a la crítica de los productos 

mentales percibidos habremos de imponérselo expresamente.  Le diremos, por 

tanto, que el éxito del psicoanálisis depende de que respete y comunique todo lo 

que atraviese su pensamiento y no se deje llevar a retener unas ocurrencias por 

creerlas insignificantes o faltas de conexión con el tema dado, y otras, por 

parecerle absurdas o desatinadas.  Habrá de mantenerse en una perfecta 

imparcialidad con respecto a sus ocurrencias, pues la crítica que sobre las mismas 

se halla habituado a ejercer es precisamente lo que le ha impedido hasta el 

momento hallar la buscada solución del sueño, de la idea obsesiva, etc. 

 

En la reflexión entra más intensamente en juego una acción psíquica que en la 

más atenta autoobservación; diferencia que se revela en la tensión expresa la 

fisonomía del hombre que reflexiona, contrastando con la serenidad mímica del 

autoobservador.  En muchos casos tiene que existir una concentración de la 

atención; pero el sujeto sumido en la reflexión ejercita, además, una crítica, a 

consecuencia de la cual rechaza una parte de las ocurrencias emergentes 

después de percibirlas, interrumpe otras en el acto, negándose a seguir los 

caminos que abren a su pensamiento, y reprime otras antes que hayan llegado a 

la percepción, no dejándolas devenir conscientes.  En cambio, el autoobservador 

no tiene que realizar más esfuerzo que el de reprimir la crítica, y si lo consigue 

acudirá a su consciencia una infinidad de ocurrencias, que de otro modo hubieran 

permanecido inaprehensibles.  Con ayuda de estos nuevos materiales, 

conseguidos por su autopercepción, se nos hace posible llevar a cabo la 
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interpretación de las ideas patológicas y de los productos oníricos.  Como vemos, 

se trata de provocar un estado que tiene de común con el de adormecimiento 

anterior al reposo -y seguramente también con el hipnótico- una cierta analogía en 

la distribución de la energía psíquica (de la atención móvil).  En el estado de 

adormecimiento surgen las «representaciones involuntarias» por el relajamiento 

de una cierta acción voluntaria -y seguramente también crítica- que dejamos 

actuar sobre el curso de nuestras representaciones; relajamiento que solemos 

atribuir a la «fatiga».  Estas representaciones involuntarias emergentes se 

transforman en imágenes visuales y acústicas.  En el estado que provocamos para 

llevar a cabo el análisis de los sueños y de las ideas patológicas renuncia el 

sujeto, intencionada y voluntariamente, a aquella actividad crítica y emplea la 

energía psíquica ahorrada o parte de ella en la atenta persecución de los 

pensamientos emergentes, los cuales conservan ahora su carácter de 

representaciones.  De este modo se convierte a las representaciones 

«involuntarias» en «voluntarias». 

 

Para muchas personas no parece ser fácil adoptar esta disposición a las 

ocurrencias, «libremente emergentes» en apariencia, y renunciar a la crítica que 

sobre ellas ejercen en todo otro caso.  Los «pensamientos involuntarios» 

acostumbran desencadenar una violentísima resistencia, que trata de impedirles 

emerger.  Si hemos de dar crédito a F. Schiller, nuestro gran filósofo poeta, es 

también una tal disposición condición de la producción poética.  En una de sus 

cartas a Körner, cuidadosamente estudiadas por Otto Rank, escribe Schiller, 

contestando a las quejas de su amigo sobre su falta de productividad:  «El motivo 

de tus quejas reside, a mi juicio, en la coerción que tu razón ejerce sobre tus 

facultades imaginativas. 

  

Sin embargo, una adopción del estado de autoobservación exenta de crítica o, 

como describe Schiller la «supresión de la vigilancia a las puertas de la 

consciencia», no es nada difícil.  La mayoría de los pacientes la consiguen a la 

primera indicación, y yo mismo la logro perfectamente cuando en el análisis de 
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fenómenos propios voy redactando por escrito mis ocurrencias.  El montante de 

energía, en el que de este modo se disminuye la actividad psíquica, y con el que 

se puede elevar la intensidad de la autoobservación, oscila considerablemente 

según el tema sobre el que la atención debe recaer. 

 

Los primeros ensayos de aplicación de este procedimiento nos enseñan que el 

objeto sobre el que hemos de concentrar nuestra atención no es el sueño en su 

totalidad, sino separadamente cada uno de los elementos de su contenido.  Si a 

un paciente aún inexperimentado le preguntamos qué es le ocurre con respecto a 

un sueño, no sabrá aprehender nada en su campo de visión espiritual.  

Tendremos, pues, que presentarle el sueño fragmentariamente, y entonces 

producirá, con relación a cada elemento, una serie de ocurrencias que podremos 

calificar de «segundas intenciones» de aquella parte del sueño.  En esta primera 

condición, importantísima, se aparta ya, como vemos, nuestro procedimiento de 

interpretación onírica del método popular histórica y fabulosamente famoso, de la 

interpretación por medio del simbolismo, y se acerca, en cambio, al otro de los 

métodos populares, o sea, al de la «clave».  Como este último constituye una 

interpretación en détail y no en masse, y ve en los sueños, desde un principio, 

algo complejo, un conglomerado de productos psíquicos. 

 
 
EL SUEÑO  ES  UNA  REALIZACIÓN  DE  DESEOS 
 
Fácilmente puede demostrarse que los sueños evidencian frecuentemente, sin 

disfraz alguno, el carácter de realización de deseos, hasta el punto de que nos 

asombra cómo el lenguaje onírico no ha encontrado comprensión hace ya mucho 

tiempo. 

 

Obsérvese con qué minucioso cuidado lo dispone todo el sueño para la mayor 

comodidad del sujeto.  Siendo su exclusivo propósito el de realizar un deseo, 

puede mostrarse absolutamente egoísta. 
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LA DEFORMACIÓN ONÍRICA 
 

Los sueños de angustia parecen realmente excluir la posibilidad de una 

generalización del principio que los análisis incluidos en el capítulo anterior nos 

llevaron a deducir, o sea, el de que los sueños son una realización de deseos, y 

hasta demostrar su total absurdo.  Sin embargo, no es muy difícil sustraerse a 

estas objeciones, aparentemente incontrovertibles.  Obsérvese tan sólo que 

nuestra teoría no reposa sobre los caracteres del contenido manifiesto, sino que 

se basa en el contenido ideológico que la labor de interpretación nos descubre 

detrás del sueño.  Confrontemos, en efecto, el contenido manifiesto con el latente.  

Es cierto que existen sueños en los que el primero es penosísimo.  Pero ¿se ha 

intentado nunca interpretar estos sueños y descubrir el contenido ideológico 

latente de los mismos?  Desde luego, no; y por tanto, no pueden alcanzarnos ya 

las objeciones citadas, y cabe siempre la posibilidad de que también los sueños 

penosos y los de angustia se revelen después de la interpretación como 

realizaciones de deseos. 

 
 
LA LABOR DE CONDENSACIÓN. 
 

Lo primero que la comparación del contenido manifiesto con las ideas latentes 

evidencia al investigador es que ha tenido efecto una magna labor de 

condensación.  El sueño es conciso, pobre y lacónico en comparación con la 

amplitud y la riqueza de las ideas latentes.  Su relación escrita ocupa apenas 

media página.  En cambio, la del análisis en el cual se hallan contenidas las ideas 

latentes ocupa seis, ocho o doce veces más espacio.  Esta proporción es muy 

variable, y por lo que hasta el momento hemos podido comprobar, no influye para 

nada en el sentido de los sueños correspondientes.  Generalmente se estima muy 

por debajo el montante de la comprensión que ha tenido efecto, pues se 

consideran las ideas latentes descubiertas como la totalidad del material dado, 

siendo así que no constituyen sino una parte del mismo y que, prosiguiendo el 
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análisis, podemos hallar todavía nuevas series de ideas que se ocultaban detrás 

del sueño.  Ya indicamos antes que jamás podemos estar seguros de haber 

agotado la interpretación de un sueño.  Aunque la solución obtenida nos parezca 

completa y satisfactoria, queda siempre la posibilidad de que el mismo sueño haya 

servido también de exteriorización a otro sentido más.  Así, pues, el montante de 

condensación es -en términos rigurosos- indeterminable.  Contra el aserto de que 

la desproporción entre contenido manifiesto e ideas latentes nos fuerza a deducir 

que en la elaboración onírica ha tenido efecto una amplia condensación del 

material psíquico, podría elevarse una objeción, a primera vista muy plausible.  

Pudiera, en efecto, alegarse la impresión que con tanta frecuencia 

experimentamos de haber soñado muchas cosas a través de toda la noche y 

haber olvidado después la mayor parte.  De este modo el sueño que al despertar 

recordamos no sería sino un resto de la total elaboración onírica, la cual, 

recordada por entero, presentaría una amplitud igual a la de las ideas latentes.  

Hay aquí una parte de verdad, pues la observación de que cuando más fielmente 

nos es dado reproducir un sueño es cuando intentamos recordarlo 

inmediatamente después de despertar, mientras que conforme avanza el día va 

haciéndose su recuerdo cada vez más vago e incompleto, es rigurosamente cierta.  

Pero, por otro lado, podemos comprobar que el sentimiento de haber soñado 

mucho más de lo que podemos reproducir reposa muchas veces en una ilusión, 

cuyo origen aclararemos más adelante.  Además, la hipótesis de una 

condensación en la elaboración onírica no queda contradicha en modo alguno por 

la posibilidad del olvido de los sueños, pues resulta demostrada por las masas de 

representaciones pertenecientes a cada uno de los fragmentos oníricos 

conservados.  Lo que sucede cuando realmente ha sido olvidada una gran parte 

del sueño es que tal olvido nos cierra el acceso a una nueva serie de ideas 

latentes, pues nada justifica la suposición de que los fragmentos oníricos 

olvidados no se habrían referido sino a aquellas ideas que ya conocemos por el 

análisis de los conservados. 
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LA ELABORACIÓN SECUNDARIA 
 

No todo lo que el sueño contiene procede de las ideas latentes, pues existe una 

función psíquica no diferenciable de nuestro pensamiento despierto, que puede 

proporcionar aportaciones al contenido manifiesto.  La interrogación que se nos 

plantea es la de si se trata de algo excepcional o si la instancia psíquica que 

ejerce la censura participa también regularmente en la formación de los sueños. 

 

No puede negarse que la instancia censora, cuya influencia no hemos reconocido 

hasta aquí sino en restricciones y omisiones observadas en el contenido 

manifiesto, introduce también en el mismo ciertas interpolaciones y ampliaciones.  

Estas interpolaciones son con frecuencia fácilmente reconocibles, pues aparecen 

tímidamente expuestas, siendo iniciadas con un «como sí», no poseen muy 

elevada vitalidad y son siempre incluidas en lugares en los que pueden servir de 

enlace entre dos fragmentos del contenido manifiesto o para la consecución de 

una coherencia entre dos partes del sueño.  Muestran, además, menor 

consistencia mnémica que las derivaciones legítimas del material onírico, y 

cuando el sueño sucumbe al olvido son lo primero que desaparece, hasta el punto 

de que, nuestra frecuente observación de que hemos soñado muchas cosas, pero 

no hemos retenido sino algunos fragmentos dispersos, obedece precisamente a la 

rápida desaparición de estas ideas aglutinantes.  Cuando realizamos un análisis 

completo descubrimos tales interpolaciones por la ausencia en las ideas latentes 

de material que a ellas corresponda.  Pero después de una minuciosa 

investigación podemos afirmar que es éste el caso menos frecuente.  La mayor 

parte de las veces nos es posible referir tales ideas interpoladas a un material 

dado en las ideas latentes pero a un material que ni por su valor propio ni por 

superdeterminación podía aspirar a ser acogido en el sueño.  La función psíquica 

cuya actuación en la elaboración de los sueños examinamos ahora, no parece 

elevarse a creaciones originales, sino muy en último extremo, y utiliza, mientras le 

es posible, aquellos elementos del material onírico que resultan adecuados a sus 

fines. 
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LO INCONSCIENTE Y LA CONSCIENCIA.  LA REALIDAD. 
 

Bien mirado, no es la existencia de dos sistemas cerca del extremo motor del 

aparato, sino la de dos procesos o modos de la derivación de la excitación, lo que 

ha quedado explicado con las especulaciones psicológicas del apartado que 

precede.  Pero esto no nos conturba en absoluto, pues debemos hallarnos 

dispuestos a prescindir de nuestras representaciones auxiliares en cuanto 

creamos haber llegado a una posibilidad de sustituirlas por otra cosa más 

aproximada a la realidad desconocida.  Intentaremos ahora rectificar algunas 

opiniones que pudieron ser equivocadamente interpretadas mientras tuvimos ante 

la vista los dos sistemas, como dos localidades dentro del aparato psíquico.  

Cuando decimos que una idea inconsciente aspira a una traducción a lo 

preconsciente, para después emerger en la consciencia, no queremos decir que 

deba ser formada una segunda idea en un nuevo lugar.  Asimismo queremos 

también separar cuidadosamente de la emergencia en la consciencia toda idea de 

un cambio de localidad.  Cuando decimos que una idea preconsciente queda 

reprimida y acogida después por lo inconsciente, podían incitarnos estas 

imágenes a creer que realmente queda disuelta en una de las dos localidades 

psíquicas una ordenación y sustituida por otra nueva en la otra localidad.  En lugar 

de esto, diremos ahora, en forma que corresponde mejor al verdadero estado de 

cosas, que una carga de energía es transferida o retirada de una ordenación 

determinada, de manera que el producto psíquico queda situado bajo el dominio 

de una instancia o sustraído al mismo.  Sustituimos aquí, nuevamente, una 

representación tópica por una representación dinámica; lo que nos aparece dotado 

de movimiento no es el producto psíquico, sino su inervación. 
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EL EMPLEO DE LA INTERPRETACIÓN DE LOS SUEÑOS EN EL 
PSICOANÁLISIS  
 

Al pasar de la interpretación de los sueños al tratamiento analítico, conserva el 

principio ante su interés hacia el contenido de los sueños y querrá, por tanto, 

interpretar, lo más acabadamente posible, todos aquellos que el enfermo le 

comunique.  Pero no tardará en advertir que se encuentra ahora en circunstancias 

totalmente distintas y que, al intentar llevar a cabo sus propósitos de 

interpretación, contraría el curso deseable de la labor terapéutica.  Si el primer 

sueño del paciente resultó acaso muy adecuado para enlazar a él las primeras 

aclaraciones que al mismo ha de suministrar, no tardan luego en surgir otros tan 

largos y oscuros que se hace imposible llevar a cabo su interpretación en una sola 

sesión del tratamiento, y si el médico la prosigue en los días siguientes, habrá de 

desatender los nuevos sueños que el enfermo vaya comunicándole, hasta acabar 

la interpretación iniciada.  En algunos casos es tan rica la producción onírica y tan 

lento el progreso del enfermo en la comprensión de sus sueños, que el analista no 

puede menos de pensar que semejante abundancia de material no es sino una 

manifestación de la resistencia, la cual utiliza para sus fines el descubrimiento de 

que la cura no puede abarcar la materia así suministrada.  Pero, entre tanto, la 

cura queda muy detrás del presente y pierde su contacto con la actualidad.  A esta 

técnica se opone la experiencia de que para el desarrollo del tratamiento es 

importantísimo conocer en todo momento la superficie psíquica del enfermo y 

hallarse orientado sobre los complejos y las resistencias que van siendo activados 

en él y sobre la reacción consciente que determinará su conducta.  Este fin 

terapéutico no debe ser propuesto casi nunca al interés que inspire al analista la 

interpretación de los sueños. 

 

Así, pues, al renunciar al propósito de una interpretación onírica completa, no 

renunciamos a nada posible ni tampoco perdemos, generalmente, nada cuando 

interrumpimos la interpretación de un sueño para ocuparnos de otro más reciente.  

Algunos acabados ejemplos de sueños plenamente interpretados nos han 
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enseñado que varias escenas sucesivas del mismo sueño pueden tener el mismo 

contenido, que va imponiéndose en ellas cada vez con mayor claridad. 

Abogamos, pues, porque la interpretación de los sueños no sea practicada en el 

tratamiento psicoanalítico por su propio exclusivo interés, sino que se someta su 

empleo a aquellas normas técnicas que regulan en general el desarrollo de la 

cura.  Naturalmente, hay ocasiones en las que podemos apartarnos de esta 

conducta y dejarnos Ilevar, por algún trecho, de nuestro interés científico.  Pero al 

obrar así debemos saber siempre lo que hacemos.  Habremos de tener también 

en cuenta otro caso que viene surgiendo desde que hemos adquirido mayor 

confianza en nuestra comprensión del simbolismo de los sueños y nos sabemos 

más independientes de las ocurrencias espontáneas de los enfermos.  Un 

onirocrítico especialmente hábil puede llegar a desentrañar todos los sueños del 

paciente sin necesidad de imponer al mismo una elaboración trabajosa y lenta de 

cada uno de ellos.  Para un tal analista no existirá ya conflicto alguno entre las 

exigencias de la interpretación onírica y las de la terapia, y se inclinará a emplear 

a fondo, en todos los casos, la interpretación onírica y comunicar al paciente todo 

lo que sus sueños le hayan permitido adivinar, sin que el obrar así se desvíe 

considerablemente de la dirección regular del tratamiento, como ya explicaremos 

en otra ocasión.  Pero el analista principiante no debe tomar como modelo este 

caso excepcional. 


